
 
                                  
 
 
 
 
 

 
 
 
 

“Y lo que has oído de mi en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros” (II Timoteo 2:2). 
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temas no son importantes para usted, dado a que 
no es un predicador;  Sin embargo, toda esta infor-
mación deben saberla todos los miembros del cuer-
po de Cristo, quienes tienen el derecho de deman-
dar que la sana doctrina  de Dios se predique desde 
los pulpitos.  Así que, le pido de favor considere es-
ta información usted mismo, y también compártala 
con su predicador si es que tal no esta recibiendo 
esta revista. 
 
No es nuestra intención dejar la impresión que no-
sotros sabemos todo.  Este no es el caso.  Simple-
mente tratamos de animar a las personas a que re-
gresen a la predicación bíblica que Dios desea oír 
desde los pulpitos.   Y, como siempre, le animamos 
a que por favor comparta esta información con sus 
amigos y familiares.  Dios les bendiga siempre. 

PREDICANDO LA PALABRA DE DIOS PARTE I 
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Predicando La Palabra De Dios 
Willie AlvarengaWillie AlvarengaWillie AlvarengaWillie Alvarenga    

 

 
Los meses están volando tan rápido que es difícil 
creerlo.  Hace poco recibían ustedes la revista del 
mes de agosto, y ahora estamos listos para conti-
nuar contemplando la edición del mes de septiem-
bre.  Y como siempre, nos esforzamos por traerle a 
usted la Palabra de Dios en forma escrita.  Conti-
nuamos esforzándonos por instruir a la herman-
dad con la sana doctrina. 
 
En esta revista del mes de septiembre estaremos 
leyendo varios artículos relacionados a la predica-
ción bíblica que Dios desea.  Es mi oración que 
todos podamos considerar la información que es-
tarán leyendo en esta revista.  Esperamos que pre-
dicadores del evangelio puedan considerar los ar-
tículos y poner en practica aquellos principios que 
todavía no han practicado. 
 
La predicación de la Palabra de Dios es algo de su-
ma importancia.  Recordemos que el apóstol Pa-
blo nos enseña que por medio de la predicación 
Dios decidió salvar a todos los que creen (I Corin-
tios 1:18-21).  Por consiguiente, es imperativo que 
cada uno de nosotros prestemos mucha atención 
al mensaje que Dios quiere que prediquemos, y la 
manera de cómo quiere que presentemos la Pala-
bra.  En la edición de septiembre, al igual que no-
viembre, estaremos observando mucha informa-
ción con relación al tema de la predicación de la 
Palabra.  Probablemente usted piense que estos 
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Predicando A Tiempo Y Fuera De 
Tiempo 

Freddy Pérez  
 
Día tras día, a través de las noticias, 
nos enteramos de personas que han 
muerto, ya sea por accidentes, por 
enfermedades, vejez, etc. Lo cierto 
es, que el día de hoy, hubo perso-
nas que cerraron sus ojos para ya 
no ver más la luz de este mundo, 
murieron. Seguramente, alrededor 
del mundo hay personas que lloran 
la muerte de alguien a quien ama-

ban; otros, murieron sin que se les llore, ya que no tení-
an a nadie quien los amara. ¿Cuántas personas murie-
ron en su ciudad el día de hoy? Es más, ¿cuántas perso-
nas dejaron de existir el día de hoy en su estado, o en su 
país? ¿Cuántas? ¿Una? ¿O, cinco? ¿Tal vez, cien? Ahora 
imagine, ¿cuántas personas murieron hoy alrededor del 
mundo entero?, ¿cuántos seres humanos dejaron de 
respirar hoy y entregaron el alma? Creo que rara vez 
nos hacemos estas preguntas seriamente. Y, es que, nos 
levantamos como de costumbre, le damos gracias a 
Dios por ello y nos encomendamos en sus manos, lue-
go, nos entregamos de lleno a nuestras actividades, an-
damos sumamente ocupados, corriendo de aquí para 
allá; incluso, en muchas ocasiones, afanándonos por 
este mundo material y perecedero. Y no nos detenemos 
para pensar que hoy alguien murió sin Cristo. 
¿Sabía usted, que la mayoría de las personas, que mu-
rieron este día, por no decir todas, murieron sin Cristo? 
¿Sabía usted, que las personas que murieron sin Cristo 
sólo les espera la condenación eterna, ahí donde el gu-
sano nunca muere y el fuego nunca se apaga, al lago 
que arde con fuego y azufre? (Mateo 10:28; Marcos 
9:44; Apocalipsis 21:8). ¡Deberíamos llorar por esto 
hermanos! ¡Deberíamos lamentarnos por cada alma 
que ha muerto hoy sin Jesús como su Señor! ¡Porque 
sabemos cuál es su fin! Seguramente, o tal vez, no co-
nocemos a las personas que murieron hoy pero, debe 
causarnos un profundo dolor el que no hayan conocido 
el evangelio de nuestro Señor Jesús, ya que, así no pue-
den ser salvos. La verdad es que, ¡urge la predicación 
del evangelio para que Satanás no se siga llevando al-
mas a la condenación eterna!  
 
  Esto lo tenía muy claro el apóstol Pablo, es por ello 
que escribió: “…que prediques la palabra; que instes a 
tiempo y fuera de tiempo…” (II Timoteo 4:2). Debemos 
predicar en todo momento, en todo lugar, en cualquier 
situación, esté con quién esté, porque la predicación del 
evangelio es esencial para que más personas vengan al 
conocimiento de la Verdad y así sean salvas.     
    

Pero bueno, ¿qué significa la frase: a tiempo y fuera 
de tiempo?, ¿cómo saber si estoy predicando a tiem-
po y fuera de tiempo? He aquí  algunos casos prácti-
cos. Por ejemplo, si es capaz de sentarse frente al te-
levisor y soportar dos, tres, incluso cuatro horas 
viendo sus programas preferidos (que por cierto, la 
gran mayoría de los cuales no son precisamente de 
edificación para un cristiano), pero no es capaz de 
salir a evangelizar o de estudiar con alguien la pala-
bra del Señor, no se está predicando a tiempo y fuera 
de tiempo. Hermanos, ¿vale más ver un programa de 
televisión que la salvación de un alma? Si durante 
toda la semana llena de quehaceres no repartí nin-
gún folleto, no le hablé a nadie de la Biblia, o no me 
preocupé por tener un estudio bíblico con alguien, 
¿estaré predicando a tiempo y fuera de tiempo? Por 
supuesto que no. Si la Iglesia cuenta con un progra-
ma de evangelismo activo y alguien prefiere quedar-
se a descansar o dormir en su casa en lugar de ir y 
apoyar esa actividad, ese alguien no está predicando 
a tiempo y fuera de tiempo. Predicar a tiempo y fuera 
de tiempo implica predicarle a todos, al vecino, a mi 
compañero de trabajo, a mi compañero de escuela, a 
mis familiares. Predicar a tiempo y fuera de tiempo 
significa encausar todas nuestras conversaciones de 
manera tal que resalte Cristo y Su poder.   Como su-
cedió el día que Cristo le predicó a la mujer samari-
tana en Juan capítulo 4, que gracias a la sed del Se-
ñor y de una sola frase: dame de beber (Juan 4:7), 
Cristo les dio una hermosa lección a los samaritanos, 
y por supuesto a nosotros también. Cuando no nos 
interese tanto si tenemos sed, o hambre, sino que 
sólo nos interese que las personas beban y coman el 
evangelio, estaremos predicando a tiempo y fuera de 
tiempo. No hay tiempo que perder, ¡debemos predi-
car el evangelio! 

 
  Hay otra razón por la cual debemos predicar a tiem-
po y fuera de tiempo. La razón es, que Dios nos pedi-
rá cuentas a cada uno de nosotros por cada alma que 
se vaya a la condenación. El libro de Ezequiel 3:17-
19, dice: “Hijo de hombre, yo te he puesto por atala-
ya a la casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra de 
mi boca, y los amonestarás de mi parte. Cuando 
dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amo-
nestares ni le hablares, para que el impío sea aper-
cibido de su mal camino a fin de que viva, el impío 
morirá por su maldad, pero su sangre demandaré 
de tu mano. Pero si tú amonestares al impío, y él no 
se convirtiere de su impiedad y de su mal camino, él 
morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu 
alma.”   Es cierto, quien no obedezca a Cristo como 
su Salvador morirá en sus pecados y, por lo tanto, 
morirá eternamente, porque la paga del pecado es 
muerte (Romanos 6:23).   Pero, si no predicamos, 
Dios nos demandará la sangre de cada alma perdida, 
y nuestra salvación estará totalmente en peligro.   
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Será una tristeza que en aquel día, cuando nos presen-
temos ante el Todopoderoso, el Señor nos repruebe no 
por haber vivido en pecado, sino simplemente por no 
haber predicado, por no haber predicado a tiempo y 
fuera de tiempo. Si continuamos dejando morir a 
las personas en sus pecados, sin Cristo en su 
vida, y si seguimos permitiendo que más y más 
almas se vayan a la condenación, lamento de-
cirlo pero, el Señor también nos condenará a 
nosotros. Sería una tristeza que alguien como usted y 
yo, que hemos sido comprados con la preciosa sangre 
de Cristo (I Pedro 1:18) no alcancemos la salvación sólo 
por haber sido perezosos en predicar a tiempo y fuera 
de tiempo. Después de todo, el ocuparnos en predicar 
la Palabra de Cristo, es sinónimo de ocuparnos en 
nuestra salvación con temor y temblor (Filipenses 
2:12). ¿Desea usted saber cuánto le interesa su salva-
ción?, pues, entonces sólo pregúntese si está predican-
do a tiempo y fuera de tiempo, ahí estará su respuesta. 
Dios le bendiga. 
 

Iglesia de Cristo 
Chilpancingo, Guerrero, Méx. 

Freddy Pérez Zamora 
frepe7@hotmail.com 

 
 

La Predicación Que Salva 
Carlos Vázquez Carlos Vázquez Carlos Vázquez Carlos Vázquez     

    
Hoy en día podemos escuchar mu-
chos y diversos tipos de predicación 
desde predicaciones de auto ayuda, 
predicaciones  de fortaleza espiritual, 
algunas otras  enfocadas al desarrollo 
emocional de las personas, así como 
el tipo de predicaciones con un alto 
contenido de información  con datos 
históricos, explicaciones bíblicas pro-
fundas y a detalle. 

 
No estamos en contra de estos tipos de predicaciones 
puesto que todas y cada una de ellas tienen un benefi-
cio especifico para la hermandad y para su desarrollo 
espiritual en un determinado momento o tiempo; ya 
que cada uno de nosotros  necesitamos diferentes gra-
dos de alimento espiritual; pues estamos ubicados en 
diferentes etapas de nuestro desarrollo espiritual como 
lo muestra la Escritura en  1Pedro 2:2  “desead,  como 
niños recién nacidos,  la leche espiritual no adulterada,  
para que por ella crezcáis para salvación”, y Hebreos 
5:12-14  “Porque debiendo ser ya maestros,  después de 
tanto tiempo,  tenéis necesidad de que se os vuelva a 
enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las pa-
labras de Dios;   

y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de 
leche,  y no de alimento sólido. Y todo aquel que par-
ticipa de la leche es inexperto en la palabra de justi-
cia,  porque es niño; pero el alimento sólido es para 
los que han alcanzado madurez,  para los que por el 
uso tienen los sentidos ejercitados en el discerni-
miento del bien y del mal.” 
Hemos  dejado un poco de lado la predicación con 
tres características muy importantes como lo son las 
predicaciones cortas, sencillas y con la característica 
más importante de todas,  enfocadas en la salvación 
de las almas. En otras palabras EL EVANGELIO, Ro-
manos 1:16 “Porque no me avergüenzo del evangelio,  
porque es poder de Dios para salvación a todo aquel 
que cree;  al judío primeramente,  y también al grie-
go.” 
 
I Corintios 9:16-17  “Pues si anuncio el evangelio,  no 
tengo por qué gloriarme;  porque me es impuesta 
necesidad;  y  ¡ay de mí si no anunciare el evangelio 
Por lo cual,  si lo hago de buena voluntad,  recom-
pensa tendré;  pero si de mala voluntad,  la comisión 
me ha sido encomendada.”  
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No podemos dejar de lado o en segundo plano el poder 
del evangelio esas palabras de salvación, las buenas no-
ticias de parte de Dios para la gente porque como ya 
leímos debemos desear ese alimento básico, e inclusive 
cada uno de los hermanos ya convertidos necesitamos 
pedir y darle la importancia a los temas evangelisticos 
para que por ellos crezcamos para salvación. 
 
¿Pero entonces, cual es la predicación que salva?               
¿ De que me tiene que  salvar?  
Bueno podemos observar varias características del tipo 
de predicación que salva al igual que varios ejemplos y 
recomendaciones que nos pueden ayudar a distinguir 
los modelos de predicaciones enfocadas a la salvación. 
Primero la predicación que salva es aquel mensaje en-
focado a la conversión y bautismo de las personas  que 
es el medio para su salvación. 
Marcos 16:15-16  “Y les dijo:  Id por todo el mundo y 

predicad el evangelio a toda criatura. 
El que creyere y fuere bautizado,  será salvo;  mas el 
que no creyere,  será condenado.” 
Si queremos realizar un mensaje que salve o predica-
ción para salvación debemos tomar muy en cuenta es-
tas palabras de Jesús y hacer hincapié en que se debe 
no solo de creer en el, sino que el creer en el , debe de ir 
acompañado del bautismo para poder alcanzar la salva-
ción. 
 
Podemos observar pasajes donde se muestran estas dos 
características necesarias para la salvación como lo son 
Hechos 8:12,  Hechos 8:34-40, Hechos 2:35-38,, colo-
senses 2:12-13, romanos 6:4, 1 Pedro 3:21, y muchos 
ejemplos más que podemos  observar en las escrituras 
donde nos muestra este plan de salvación para cada 
uno de nosotros. 
Por lo tanto podríamos concluir a la primer pregunta 
que la predicación o mensaje para la  salvación debe de 
incluir el arrepentimiento de los pecados y el bautismo 
para poder obtener la salvación. 
En cuanto a la siguiente pregunta respecto a ¿De que 
me tiene que salvar? 
Es una pregunta de suma importancia, se tiene que en-
tender de qué es que nos libraremos si obedecemos a el 
evangelio, nunca debemos de olvidar mencionar que 
tenemos 2 opciones  y de la que Dios desea que se libre 
es del castigo eterno, hay que reconocer que Dios no 
preparo este lugar o no lo diseño pensando en usted 
sino en el diablo y sus ángeles, pero si actuamos de 
igual manera que actúan ellos entonces recibiremos 
igual castigo. 
Esto es de lo que nos salvara si obedecemos el evange-
lio. 
Mateo25:41  “Entonces dirá también a los de la izquier-
da: Apartaos de mí,  malditos,  al fuego eterno prepara-
do para el diablo y sus ángeles.” 
 
 

Mat 10:28  “Y no temáis a los que matan el cuerpo,  
mas el alma no pueden matar;  temed más  

Bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo 
en el infierno.” 

Podemos observar otros pasajes referentes a esto 
Lucas 12:5, 2 Pedro 2:4 , 1 juan 3:8, apocalip-
sis20:10, apocalipsis 20:14-15, judas 1:6-7, Mateo 
25:46  
 
Después de obtener la salvación debemos mantener-
nos fuera del pecado de otra manera nuestro fin será 
el mismo. 
 
Esto es porque para Dios la sangre de Su Hijo es de 
suma importancia, si la pisoteamos volviendo al pe-
cado , nuestro castigo será grande Hebreos 10:26-31  
“Porque si pecáremos voluntariamente después de 
haber recibido el conocimiento de la verdad,  ya no 
queda más sacrificio por los pecados, sino una 
horrenda expectación de juicio,  y de hervor de fuego 
que ha de devorar a los adversarios. El que viola la 
ley de Moisés,  por el testimonio de dos o de tres tes-
tigos muere irremisiblemente. ¿Cuánto mayor casti-
go pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de 
Dios,  y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la 
cual fue santificado,  e hiciere afrenta al Espíritu de 
gracia? Pues conocemos al que dijo: Mía es la ven-
ganza,  yo daré el pago,  dice el Señor.  Y otra vez: El 
Señor juzgará a su pueblo. ¡Horrenda cosa es caer en 
manos del Dios vivo!” 
 
Podemos concluir que la respuesta a la segunda pre-
gunta es que nos salva del castigo eterno, el lago de 
fuego y azufre donde será el lloro y el crujir de dien-
tes Mateo 8:12, 13:42, 13:50, 22:13, 24:51, 25:30. 
 
En conclusión general una predicación que salva es 
aquella que rescata a los perdidos por medio del 
evangelio y de igual forma la que mantiene a los sal-
vos fuera del pecado y la condenación eterna. 
 

 
Carlos Vázquez es estudiante del primer año 
de Brown Trail School of Preaching Departa-
mento Español. En el presente predica para 

la Iglesia de Cristo en Denton, TX. 
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Predicando Como El Apóstol Pablo 
Sergio LunaSergio LunaSergio LunaSergio Luna    

 
El apóstol Pablo entendió claramen-
te el mandato que Jesucristo nos de-
jo a cada uno de nosotros en Marcos 
16:15 de “Id por todo el mundo y 
predicad el evangelio a toda criatu-
ra”. En Hechos 22:6-16 vemos la 
conversión del apóstol Pablo. Lo que 
represento para el apóstol su conver-
sión fue su total confianza en Dios 
mediante Jesucristo siendo respon-
sable con Dios y con el evangelio de 

Cristo, (Galatas 1:15-20, Efesios3:1-12, Hechos 26:12-
18). Es importante entender claramente las decisiones 
que tomamos dentro del cristianismo. Debemos de re-
conocer realmente que le fallamos a Dios y enfocarnos 
en nuestra convicción, preparándonos para toda buena 
obra, a fin de ser perfeccionados por medio de Su Pala-
bra (II Timoteo 4:16-17, Hebreos 13: 20-21). Hay gran-
des ejemplos que nosotros hoy en día podemos apren-
der del apóstol Pablo, pero la más importante en lo per-
sonal es el poder predicar como el apóstol Pablo. Predi-
car como el apóstol Pablo se requiere de muchas cuali-
dades. Primeramente, debemos de hacerlo con convic-
ción, segundo debemos hacerlo con autoridad y por ul-
timo debemos hacerlo con amor.  
 
El apóstol Pablo siempre predicó el evangelio de Cristo 
con convicción. El mismo nos da ejemplo por medio de 
la carta que escribió a los hermanos de Efeso (Efesios 
1:13-14; 4:17ss.). Nos enseña también que para tener 
esta convicción debemos de creer en el evangelio 
(Galatas 5:5-6). El apóstol Pablo nos dejo grandes ense-
ñazas de su convicción y lo demostró predicando todo 
el consejo de Dios. En Hechos 14:8-23 leemos clara-
mente como Pablo muestra su convicción. Estando el 
predicando la Palabra en su primer viaje misionero en-
contramos como Pablo fue apedreado y, a pesar de este 
problema, no dejo de predicar el evangelio. Mas sin 
embargo, regresó confirmando los ánimos de los her-
manos diciéndoles que era necesario a través de mu-
chas tribulaciones entrar en el reino de los cielos 
(Hechos 14:21-22). Pablo fue no solamente apedreado 
sino también azotado y encarcelado (Hechos 16:22-24). 
Vemos que a pesar de todo lo que él sufrió por el evan-
gelio no dejó de anunciar el mensaje con toda convic-
ción. Nosotros hoy tal vez no hemos sufrido de esta ma-
nera, pero es necesario que tengamos una convicción 
clara en nuestras mentes de siempre predicar todo el 
consejo de Dios. Espero en Dios que lleguemos a una 
convicción como la del apóstol Pablo y podamos decir 
las palabras que el mismo sintió en Filipenses 1:21 
“Para mi el vivir es Cristo y el morir es ganancia”.  

El apóstol Pablo predicó con toda autoridad que le 
fue dada por medio del Señor (II Corintios 13:10). 
Para hablar con autoridad como lo hizo Pablo debe-
mos de estar llenos de conocimiento de la Palabra de 
Dios. En Efesios 6:10-20 encontramos cual debe ser 
nuestra armadura, la cual Pablo siempre tuvo con él. 
Para hablar con autoridad se requiere de valor y sa-
biduría. Pablo lo demostró muchas veces cuando él 
vivió en este mundo. En Hechos 17:16-34 nos enseña 
como él hizo uso de estas cualidades cuando les pre-
dico el evangelio a los atenienses. El apóstol Pablo 
sabia claramente que estas personas no lo iban a es-
cuchar, si el solamente hubiera hablado con autori-
dad. El nos dejo ejemplo a seguir que la autoridad 
viene acompañada con valor y más importante con 
sabiduría. El nos deja el consejo a través de la carta 
que escribió a Tito (2:1, 15) “Pero tu habla lo que esta 
de acuerdo con la sana doctrina”, “Esto habla, y ex-
horta y reprende con toda autoridad. Nadie te me-
nosprecia”. Espero en Dios que hagamos uso correc-
tamente de esta autoridad.  La forma mas importan-
te de cómo predicó el apóstol Pablo fue con amor (1 
Corintios 4:11). El amor  hizo que el apóstol Pablo 
cumpliera con su ministerio aquí en el mundo. Nos 
dejo por medio de sus cartas muchos pasajes los cua-
les nos enseñan a tener amor a la obra; pasajes co-
mo: I Corintios 13:1-8,13, 16:14,24, II Corintios 
2:4,8, 4:5, 8:24, Galatas 5:6, Efesios 3:17-19, 5:1-2, 
Filipenses 1:8-9, etc.). Todos estos versículos y mu-
chos más nos indican claramente como el amor debe 
siempre abundar en nosotros. Pablo entendió clara-
mente lo que fue escrito en Juan 3:16, esto lo llevó a 
predicar la Palabra de Dios con amor. Espero en 
Dios que nosotros, al igual que el apóstol Pablo, pre-
diquemos con mucho amor a la obra.  
 
Predicando como el apóstol Pablo nos lleva a tener 
una convicción correcta, hacerlo con autoridad y mas 
importante hacerlo con amor. Si seguimos este ejem-
plo de nuestro hermano Pablo entenderemos las pa-
labras que el escribió en 1 Corintios 11:1, Efesios 5:1, 
Filipenses 3:17, 1 Timoteo 1:6, 2:14. Debemos de ser 
imitadores de las cosas buenas y tratar de corregir 
nuestra vida cristiana. Solamente de esta manera 
podremos al igual que el apóstol Pablo gozar de vida 
venidera. Recordando la frase que esta escrita en 
Apocalipsis 2:10, “Se fiel hasta la muerte y yo te daré 
la corona de vida”.                 
 
 

Sergio Luna es estudiante del primer año de Brown 

Trail School of Preaching Departamento Español. En 

el presente predica para la Iglesia de Cristo en la ciu-

dad de Bonham, TX. 
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Predicando Todo El Consejo De Dios 
Alberto Suárez Alberto Suárez Alberto Suárez Alberto Suárez     

 
Salmos 119:160 Nos dice :  La suma de 
tu Palabra es verdad.... Dice un dicho 
popular que “VERDADES A MEDIAS, 
SON MENTIRAS COMPLETAS” y creo 
que si me preguntaran cuál texto en la 
Biblia es el que más se acerca al concep-
to de este dicho es precisamente el que 
acabamos de leer, Salmo 119:160 Es in-
teresante advertir como el salmista esta 
haciendo notar con la palabra “la SU-

MA”, que la totalidad de la Palabra de Dios es la ver-
dad. El salmista no está diciendo: parte de la suma de 
tu Palabra es verdad, sino la suma, la totalidad de tu 
palabra es verdad. Entendemos con esto que si no pre-
dicamos la suma completa entonces no es la verdad lo 
que predicamos, sino la mentira, el error; porque ver-
dades a medias son mentiras completas. El apóstol Pa-
blo entendió bien esto y precisamente porque no quería 
decirnos mentiras completas con verdades a medias es 
que pudo decir en Hechos 20:27 porque no he rehuido 
anunciaros todo el consejo de Dios, y precisamente en 
la última frase de este texto basaremos nuestro tema en 
esta ocasión: PREDICANDO TODO EL CONSEJO 
DE DIOS. 
 
¿Qué podemos decir de este tema? 
Bueno, lo primero que puedo decirles es que lamenta-
blemente:  
 
HAY QUIENES NO ESTÁN PREDICANDO TO-
DO EL CONSEJO DE DIOS 
 
Sí. Así es. Aunque nos sea difícil aceptarlo, algunos hoy 
en  día no predican todo el consejo de Dios por miedo. 
Miedo: 
A problemas con los hermanos. Ciertos predicadores 
hoy en día están más preocupados por lo que vayan a 
pensar los hermanos, que por predicar la sana doctrina 
(Tito 2:1) y lo más triste es que algunos de estos herma-
nos son tenidos en alta estima por gran parte de la her-
mandad, de tal manera que se ciegan voluntariamente y 
no pueden creer que estos predicadores estén cayendo 
en este error. Pero hermanos, no debemos escandali-
zarnos ni sorprendernos por esto, ya que la Biblia nos 
registra que desde el primer siglo había hermanos 
nuestros muy reconocidos por la hermandad de aquel 
tiempo, que por miedo a los hermanos preferían NO 
predicar todo el consejo de Dios, preferían darles por 
su lado no importando que estuvieran equivocados en 
sus prácticas.  

Permítame darle el nombre de uno de estos herma-
nos que cayeron en este error y que eran reconocidos 
y tenidos en alta estima por la hermandad con la fi-
nalidad de que aprendamos de este ejemplo y no cai-
gamos nosotros en el mismo error que ellos; vaya 
conmigo a  Gálatas 2:11-14 y verifique por usted mis-
mo que fue el mismísimo apóstol Pedro, el que con 
su ejemplo NO estuvo dispuesto a predicar todo el 
consejo de Dios, por miedo a los hermanos. Este caso 
del apóstol Pedro debe abrirnos los ojos respecto a la 
realidad que existe de que hermanos que nos dirigen 
en las predicaciones se vean tentados a NO predicar 
TODO el consejo de Dios. Indiscutiblemente el após-
tol Pedro era uno de los hermanos más reconocidos 
entre la hermandad de aquel tiempo ya que: 
1.había andado con Jesús desde un principio Marcos 
1:16-17 
2.había sido confirmado por Jesús Juan 21:15-17 
3.había sido lleno del Espíritu Santo Hechos 2:1-4, 
14 
4.por medio de su predicación en el Pentecostés se 
habían convertido como 3000 almas  Hechos 2:41 
5.era tan reconocido que aún sacaban a los enfermos 
a las calles en sus camas y lechos para que al pasar 
Pedro al menos su sombra los tocara y quedaran sa-
nados Hechos 5:14-16 
 
Sin embargo y a pesar de ser tan altamente reconoci-
do por la hermandad, Pedro cayó en el error de NO 
predicar todo el consejo de Dios con su ejemplo por 
miedo a la hermandad. Y es que antes de que vinie-
ran los hermanos que eran judíos, Pedro convivía y 
comía con los hermanos que eran gentiles, pero 
cuando llegaron los hermanos judíos Pedro ya no 
comía ni se juntaba con los hermanos gentiles, la 
pregunta es ¿por qué? La respuesta está en la última 
frase de Gálatas 2:12 “porque tenía miedo de los de 
la circuncisión”.  
 
Amado hermano predicador, no caiga en el error que 
cayó el apóstol Pedro, no tema predicar todo el con-
sejo de Dios. Recuerde que nuestro compromiso al 
igual que el apóstol Pablo no es con los hombres sino 
con Dios. Gálatas 1:10 Recuerde también que aunque 
la gente nos tenga en alta estima, para con Dios no 
hay acepción de personas (2 Crónicas 19:7),  por lo 
tanto mire bien lo que vaya a hacer y predique TODO 
el consejo de Dios (2 Crónicas 19:7) 
 
 
Pero de este tema debo decirles también que...  
 
HAY QUIENES SON ARRASTRADOS POR 
LOS QUE NO ESTÁN PREDICANDO TODO EL 
CONSEJO DE DIOS 
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Lo Que Una Escuela De Predicación 
Necesita Para Tener Éxito 

Willie AlvarengaWillie AlvarengaWillie AlvarengaWillie Alvarenga    
 

Gracias a Dios por las escuelas de 
Predicación.  Así es.  Las escuelas 
de predicación son lugares donde 
hermanos en la fe pueden obtener 
una preparación en el conoci-
miento de las Sagradas Escrituras.  
Pero, para que una escuela de pre-
dicación tenga éxito, existen cier-
tos puntos que deben estar pre-
sentes todo el tiempo.  Así que, 

por medio de este articulo, le animo a que por favor 
considere la siguiente información. 
 
¿Qué necesita una escuela de predicación  
para tener éxito? 
 
1. Necesita tener un propósito muy bien definido 

del porque existe. 
2. Necesita tener un currículo muy bien organiza-

do, el cual cubrirá todos aquellos cursos esen-
ciales para la preparación de los estudiantes.  
Por ejemplo, cursos como evangelismo, homi-
letica, hermenéutica, griego, misiones, análisis 
de todos los libros de la Biblia, etc.   

3. Un gran énfasis sobre la autoridad de las Sa-
gradas Escrituras. 

4. Un gran énfasis sobre la honestidad por parte 
de los estudiantes. 

5. Un gran énfasis sobre la memorización de las 
Sagradas Escrituras.  

6. Instructores que se apeguen a la sana doctrina 
de nuestro Señor Jesucristo. 

7. Instructores preparados en el conocimiento de 
la Biblia. 

8. Instructores que sean un excelente ejemplo en 
cuanto a la ética, moral, y espiritualmente.  

9. Instructores que estén dispuestos a ayudar a 
los estudiantes a crecer en conocimiento de la 
Biblia.  

10. Un director que se preocupe por hacer todo 
para la honra y gloria de nuestro Dios; prestan-
do atención a los instructores que elige para 
impartir clases, y el currículo que se estará im-
partiendo.  

11. Estudiantes que esten dispuestos a estudiar la 
Biblia en una capacidad de tiempo completo.   

12. Estudiantes que esten dispuestos a desvelarse, 
y estudiar arduamente la Palabra de Dios. 

13. Estudiantes que sean un buen ejemplo en la 
comunidad donde viven.  

14. Ancianos que apoyen en todos los aspectos la 
escuela. 

Si hermanos, desafortunadamente es una triste reali-
dad que hoy en día estamos viviendo. Muchos herma-
nos y hermanas se dejan “guiar” y “llevar” por aquellos 
que no predican todo el consejo de Dios; en otras pala-
bras, se dejan guiar por aquellos que les dicen sólo ver-
dades a medias y ya mencionábamos al principio de la 
lección que verdades a medias no son otra cosa que 
MENTIRAS COMPLETAS. Lo alarmante de esto es que 
el número de los hermanos que son arrastrados va rápi-
damente en aumento.  La Palabra de Dios nos muestra 
que esta es otra consecuencia de no hacer nada contra 
los que no predican todo el consejo de Dios. Cuando 
usted y yo vemos que hay temas importantísimos, nece-
sarios e indispensables para el buen funcionamiento de 
la iglesia, y que estos temas brillan por su ausencia en 
los púlpitos, y usted y yo no hacemos nada para hacer 
que se predique TODO el consejo de Dios, entonces en 
un momento, sin sentirlo, sin apercibirnos de ello, sere-
mos arrastrados juntamente con ellos en su simulación. 
Esto fue lo que les pasó a muchos de los hermanos que 
convivían con Pedro, lo tenían en tan alta estima que a 
pesar de que con su ejemplo no estaba predicando todo 
el consejo de Dios fueron arrastrados por él, incluso el 
mismo Bernabé que acompañó al apóstol Pablo en su 
primer viaje misionero fue arrastrado (Gálatas 2:13). 
Amado hermano, hermana, miembro de la congrega-
ción, no permita ser arrastrado por hermanos que no 
predican todo el consejo de Dios, recuerde Proverbios 
1:10 
 

Otra cosa que podemos decir de este tema es que:  
 

HAY SERIAS Y TERRIBLES CONSECUENCIAS 
PARA LOS QUE NO ESTÁN PREDICANDO TO-
DO EL CONSEJO DE DIOS 
 

El apóstol Pablo lo sabía, sabía lo terrible de las conse-
cuencias para el que no predica todo el consejo de Dios de 
manera que exclamó ¡ay de mí si no anunciare el 
evangelio! 1ª. Corintios 9:16. Y por esto no le importó 
que al predicar todo el consejo de Dios, la hermandad lo 
viera como su enemigo (Gálatas 4:16). En su despedida de 
la hermandad en Mileto pudo decir a los ancianos con to-
da seguridad “porque No he rehuido anunciaros todo el 
consejo de Dios” (Hechos 20:27 ). 
La pregunta es, ¿está usted rehuyendo anunciar todo el 
consejo de Dios? Recuerde que Dios maldice al que hace 
su obra sin que le duela (Jeremías 48:10), recuerde tam-
bién que la terrible consecuencia de ser un cobarde es el 
lago que arde con fuego y azufre (Apocalipsis 21:8). 
 

Por lo tanto, la exhortación es a que nos armemos de valor 
y que nos mantengamos: 
Aceptando todo el consejo de Dios y sobre todo 
PREDICANDO TODO EL CONSEJO DE DIOS   
 

Alberto Suárez es estudiante del primer año de 
Brown Trail School of Preaching Departamento 

Español. Por el momento predica en varias  
congregaciones 
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En la próxima revista de “Instruyendo A La Her-
mandad” continuaremos adelante incluyendo 
otros artículos relacionados a la predicación de 
la Palabra de Dios. 
 
Espero en el Señor estos artículos hayan sido de 
mucho beneficio para ustedes.  Nuestros herma-
nos se esfuerzan por escribir esta información 
para que cada uno de ustedes los consideren.  
En lo personal le animo en el nombre del Señor 
a que considere, y ponga en practica la informa-
ción que ha leído en esta revista. 
 
El tema de la predicación es muy importante 
porque Dios ha escogido la locura de la predica-
ción para salvar a todos aquellos que creen (I 
Corintios 1:18, 21).  Por esta razón debemos pre-
dicar la Palabra de Dios tal y como El manda, y 
no como nosotros queremos.  Así que, con esto 
en mente, sigamos adelante enfatizando la sana 
doctrina de Jesucristo, para que de esta manera, 
muchas personas vengan al conocimiento de la 
verdad.  ¡A Dios sea siempre la honra y la gloria 
por todos los siglos! 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

Nota del Editor: Por motivos económicos, 
nuestra publicación solamente será disponible 
por medio de correo electrónico.  Si desea  
recibirla cada mes, favor de escribirnos a la  

siguiente dirección:  
 

buscandoalperdido@yahoo.com 
www.willie75.wordpress.com  

 
© Instruyendo A La Hermandad 

 
************* 

Solamente se incluirán artículos fieles a la Palabra de 
Dios.  El editor de esta publicación esta comprometi-
do a incluir solamente artículos de hermanos fieles a 

la sana doctrina. 
 

********* 
Las dos principales versiones que se emplearan en 
esta revista son: La Versión Reina Valera 1960  & La 

Biblia de  las Americas. 

15. Congregaciones que apoyen la escuela económi-
camente. 

16. Congregaciones que apoyen estudiantes económi-
camente.  

17. Congregaciones que oren por la escuela todo el 
tiempo. 

18. Un edificio que este equipado con salones de cla-
ses para que los estudiantes e instructores pue-
dan impartir las clases.  

19. Una escuela registrada ante las autoridades.  Esto 
impedirá que sus puertas sean cerradas.  

20. Una escuela con convicciones firmes en las Sagra-
das Escrituras. 

21. Una escuela que enfatice en gran manera el evan-
gelismo personal, y mundial. 

22. Una escuela con mucha seriedad en el estudio de 
la Palabra. 

23. Una escuela que demande tiempo, sacrificio, se-
riedad, y arduo trabajo por parte de sus estudian-
tes. 

24. Una escuela que no enseñe falsa doctrina a los 
estudiantes. 

25. Una escuela que ofrezca material de estudio para 
los estudiantes. 

26. Una escuela que ofrezca oportunidades para pre-
dicar el evangelio y de esta manera practicar lo 
que están aprendiendo los estudiantes.  

27. Una escuela que enfatice la humildad por parte 
de los estudiantes. 

28. Una escuela que siempre de la honra y la gloria a 
nuestro Padre Celestial. 

29. Una escuela que ame a Dios, a Jesús, y también la 
Biblia. 

30. Una escuela que sea conocida en todas partes. 
 
Estos son solo algunas de las cosas que debe tener una 
escuela de predicación para que pueda tener éxito.  
Cuando estas cosas están presentes, Dios bendice la 
labor que se lleva a cabo para Su honra y gloria.  En 
Brown Trail Escuela de predicación nos esforzamos día  
con día para poder asegurarnos de que estas cosas 
siempre estén presentes. 
 
Nuestro único propósito es dar la honra y la gloria a 
nuestro Padre Celestial.  Nuestro deseo es hacer Su vo-
luntad para que la bendición de Dios nunca se aparte 
de nosotros. 
 
En lo personal, hago un llamado a todas las escuelas de 
predicación para que se esfuercen por tener estas cosas 
presentes.  Los estudiantes que dedican sus vidas al es-
tudio de la Palabra de Dios deben recibir una instruc-
ción eficaz en el conocimiento de las Escrituras.  Esto 
ayudara  a moldar y a capacitar a todos aquellos que 
tomen la decisión de dedicar sus vidas completas al mi-
nisterio de la predicación.  Que Dios siempre nos ayude 
a poder cumplir con estos propósitos.  

Editor, Willie Alvarenga 
P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 
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